
 
 

 

 

 

 

 

 
 

RAFAEL SANZIO. El artista de la perfección 
Profesora: María Josefa Pastor 

(jueves de 18:00 a 19:15). 
 

En este año 2020 se conmemora el 500 aniversario de uno de los más grandes 

protagonistas del arte occidental. Una ocasión para que el mundo pueda volver a 

admirar su obra y a contemplarla libre de ideas preconcebidas para apreciar 

debidamente la grandiosidad de sus frescos, la hondura psicológica de sus 

retratos y la belleza sin tacha de sus obras religiosas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Raffaello Sanzio (Urbino, 1483 ς Roma, 1520), o simplemente Rafael, ha sido 
siempre reconocido como uno de los más grandes artistas del Alto Renacimiento 
en Italia, junto a los otros dos grandes genios innovadores, Miguel Angel y 



 
 

Leonardo. Rafael era ocho años más joven que Miguel Ángel y treinta más que 
Leonardo. 
Ningún pintor ha tenido la influencia de Rafael por lo menos hasta mediados o 

finales del siglo XIX, pero a comienzos del siglo XX su lugar en el panteón de los 

grandes artistas declinó un tanto difuminado, por la aparición de nuevas 

tendencias críticas representadas sobre todo por los prerrafaelitas, 

impresionistas y fauves. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su padre fue Giovanni Santi, pintor y poeta en la corte del célebre Federico III 

Montefeltro, y aunque falleció cuando su hijo aún no contaba 12 años es posible 

que le enseñara los rudimentos de la pintura. 

El niño residió en Urbino hasta 1499 y al año siguiente sus tíos le enviaron a 

Perugia al taller de Pietro Vannucci, el Perugino, que le influyó largamente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Perugia 

Su primer encargo documentado fue un gran retablo que ejecutó en 1500-1501 

para la iglesia de San Agustín de Città di Castello, hoy repartido entre París, 

Brescia y Roma. 

También de esta época es la Crucifixión Mond, Los desposorios de la Virgen, y la 

Coronación de la Virgen, en los que no cabe ninguna duda sobre la fuerte 

influencia de Perugino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Florencia 

A los 21 años se traslada a Florencia. Así comienza la segunda parte de su vida, el 

período florentino, que durará cuatro años, hasta 1508. 

En ese momento Miguel Ángel y Leonardo estaban revolucionando el 

renacimiento florentino con sus dramáticas batallas para el Palacio Vecchio y 

otras obras. De esta época son una serie de Vírgenes y Sagradas Familias con una 

disposición piramidal: Sagrada Familia del cordero, Mujer con unicornio, La Bella 

jardinera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 
 

Roma 

A finales de 1508 o comienzos de 1509 fue llamado a Roma por Julio II (papa de 

1503 a 1513) para trabajar junto con Perugino, Lotto, Sodoma y otros en la 

redecoración de las salas del palacio del Vaticano, las llamadas stanze. Obras 

como La disputa del Sacramento, La Escuela de Atenas, o El incendio del Borgo, 

forman parte de estas estancias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También de esta época es El Cardenal y La caída en el camino del Calvario, que 

permite apreciar la monumentalidad que habían adquirido sus figuras y sus 

composiciones narrativas en comparación con su pintura anterior. Estas obras 

tuvieron enorme repercusión en el arte romano del renacimiento e incluso en el 

barroco (Guido Reni o los Carracci). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Al morir Bramante en 1514 es nombrado arquitecto del nuevo San Pedro de 

Roma, y la arquitectura y la arqueología le ocupan cada vez más tiempo por lo 

que tiene que apoyarse cada vez más en su taller para atender a sus numerosos 

encargos. Rafael, al igual que otros muchos artistas anteriores o posteriores a él, 

como Giotto, Rubens o Rodin, enfatiza la parte artística, la inventiva, y deja la 

ejecución material a su taller. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Murió el mismo día en que cumplía treinta y siete años y su cadáver fue velado 

en el Vaticano al pie de su última obra maestra, La Transfiguración (de la que hay 

una copia en el Prado) antes de ser enterrado en el Panteón de Roma. Fue 

honrado a su muerte como lo había sido en vida y celebrado en incontables 

panegíricos poéticos. Aunque decayó un tanto su prestigio a finales del siglo XIX, 

como comentábamos al principio de este texto, últimamente el desarrollo de su 

estilo personal es cada vez más objeto de intensa atención.  


